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1. Introducción

En una economía no todos los bienes y servicios que se 
producen son susceptibles al comercio internacional; 
por tanto, el análisis económico debe tener en cuenta 
la distinción entre los bienes y servicios potencialmente 
comercializables en el exterior y los que se consumirían 
solo en la economía local. Esta dicotomía entre transa-
bles y no transables se debe tener en cuenta, ya que 
estos sectores presentan diferencias en el comporta-
miento de variables como la producción, los precios 
y el uso de los insumos, entre otros. Por ejemplo, los 

productos que conforman el sector transable tienen 
mejores posibilidades para enfrentar choques en su 
demanda interna y, ante una disminución de esta de-
manda, los productores pueden exportar su exceden-
te, manteniendo inalterada su producción. No sucede 
lo mismo con los productos no transables; en este 
caso, una disminución de su demanda interna conlleva 
una baja en sus precios, debido a la imposibilidad de 
exportar sus excedentes, esta situación podría llevar, 
incluso, a la suspensión de la producción si la demanda 
del producto no se reactiva.

La distinción entre transables y no transables tam-
bién es importante porque permite medir dentro de 
cada sector los efectos de la devaluación, profundizar 
sobre la teoría de la tasa de cambio, analizar los de-
terminantes de la inflación en las economías abiertas 
y la influencia de los flujos comerciales (Goldstein y 
Officer, 1979). De esta manera, es necesario contar 
con medidas para cada uno de estos sectores, las 
cuales permitan realizar análisis económico por sepa-
rado. Para ello, en este documento se propone una 
metodología de clasificación de los bienes y servicios 
de la economía colombiana en transables y no tran-
sables, la cual presenta las siguientes ventajas sobre 

* Los autores son profesionales de la Subgerencia de Estudios 
Económicos del Banco de la República. Este documento se basa 
en Borradores de Economía, núm. 675 de Cristiano, Grajales y 
Ramos (2011).
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Diagrama 1
Clasificación de las actividades

Fuente: Cristiano, Grajales y Ramos (2011).
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las clasificaciones tradicionales: i) mayor representa-
tividad del conjunto de bienes y servicios; ii) mayor 
precisión en la estimación del tamaño de cada sec-
tor, y iii) mayor objetividad en el criterio de selección. 

En la literatura se consideran como transables los 
bienes o servicios cuyo precio depende de la evo-
lución del comercio internacional. Dentro de estos, 
algunos son efectivamente transados, mientras que 
otros están sujetos a la competencia externa. De otra 
parte, los bienes y servicios no transables se produ-
cen y consumen de acuerdo con las condiciones del 
mercado local sin competir con las importaciones (Tu-
gores, 2007). Así, los bienes y servicios producidos 
en un país son susceptibles en diferente medida al 
comercio internacional y sus precios dependen del 
efecto conjunto de la oferta y demanda mundial, así 
como de las condiciones internas de la economía. 

La existencia de bienes no transables se funda-
menta en la presencia de barreras naturales y artificia-
les que obstaculizan el comercio de mercancías y, por 
tanto, el cumplimiento de la ley del precio único1. La 
principal barrera que enfrenta el comercio internacio-
nal de bienes y servicios son los costos de transporte, 
los cuales incrementan el precio final, y cuyos elevados 
costos generan que el bien o servicio no sea transa-
ble, ejemplo de ello son el corte de cabello y la cons-
trucción de viviendas (Sachs y Larrain, 1993). Por otra 
parte, las cirugías especializadas, el oro y los compu-
tadores tienen un costo de transporte menor que per-
mite su comercio internacional. Una segunda barrera a 
la transabilidad es el grado de proteccionismo comer-
cial, el cual incluye medidas políticas como aranceles 
y cuotas de importación o exportación que dificultan 
el libre intercambio internacional de bienes producidos 
con mayor eficiencia en otros países (Edwards, 1988).

La metodología de clasificación propuesta en este 
trabajo considera transables las actividades econó-
micas efectivamente comerciadas o potencialmen-
te comerciables con el exterior. Siguiendo a Knight y 
Johnson (1997), se definen como efectivamente tran-
sados aquellos bienes o servicios con alto grado de 
orientación a la exportación o de sustitución de impor-
taciones. Adicional a esta metodología se considera un 

1 La ley del precio único afirma que, considerando el tipo de cam-
bio, el precio de una mercancía en dos países debe ser el mismo.

segundo criterio: los bienes potencialmente transables. 
Estos se definen como aquellos productos o servicios 
cuyos movimientos de precios están altamente corre-
lacionados con el comportamiento de la tasa de cam-
bio nominal (TRM), de manera similar a la clasificación 
realizada por Morales y Jaramillo (1995). Por otra parte, 
las demás actividades económicas con orientación al 
mercado interno o con una correlación no significativa 
se consideran no transables (Diagrama 1).

La clasificación propuesta utiliza la información 
de los equilibrios de oferta-utilización del Departa-
mento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) 
por productos. Además, se construyen indicadores 
de precios para cada sector utilizando como medida 
de evolución de los precios de los diferentes grupos 
de cuentas nacionales, los índices al consumidor 
(IPC), del productor (IPP) y otros indicadores de pre-
cios sectoriales en su nivel desagregado.

2. Adaptación de la metodología al caso   
 colombiano

La clasificación de los bienes y servicios de la econo-
mía colombiana en transables y no transables se reali-
zó con información desde 1999. Se consideran como 
transables si cumplen por lo menos uno de los siguien-
tes criterios; en primer lugar, si las exportaciones o 
importaciones de los productos son importantes con 
respecto a la oferta interna, se consideran efectivamen-
te transables; en segundo lugar, si los precios de los 
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bienes o servicios se ven influenciados por el mercado 
mundial, se denominan potencialmente transables. 

La clasificación de los bienes efectivamente tran-
sables se basa en la metodología propuesta por Knight 
y Johnson (1997) utilizando la información de los equi-
librios de oferta-utilización de las cuentas nacionales 
por producto. Sin embargo, debido a las restricciones 
de la información de precios, el análisis y la construc-
ción de los índices de precios para cada sector no 
se realizaron en este nivel2. En este caso se identifi-
caron grupos de actividades de cuentas nacionales y 
se les asoció un indicador de precios. Los productos 
y servicios a los que no se puede asociar un índice 
de precios se excluyeron del análisis. Adicionalmen-
te, debido a los cambios metodológicos en las series, 
se definieron tres períodos (1999-2004, 2005-2006 y 
2007-2011), y para cada uno de ellos se estableció 
una correlación entre la información de precios y las 
cuentas nacionales.

Para cada rango de tiempo los grupos construidos 
se clasifican en los sectores transable o no transable 
y se construyen los índices de precios de cada sector. 
A continuación se presentan las etapas de la metodo-
logía para aquella selección según el comercio inter-
nacional, es decir, los bienes efectivamente transados; 
luego, se involucran en cada sector los bienes que, de 
acuerdo con el análisis de correlaciones, resultaron po-
tencialmente transables.

a.  Medida de actividad económica

En primera instancia se establece una medida de la pro-
ducción para cada grupo con base en la información de 
cuentas nacionales, de forma que sea posible calcular 
para cada grupo el porcentaje de la producción que se 
exporta (grado de orientación a la exportación) y el que 
se importa (grado de sustitución de importaciones). La 
información de producción, importación y exportación 
de los productos de cuentas nacionales se encuentra pu-
blicada por el DANE en los equilibrios oferta-utilización.

2 La información de precios se utilizó en su mayor nivel de desagre-
gación, que corresponde a gasto básico, en el caso del IPC, y 
subgrupos, para el IPP. Además, se incluyeron otros precios como 
costos de transporte, costos de construcción, índices de arrenda-
miento e incremento salarial.

b.  Selección del umbral

El segundo paso consiste en definir un valor a partir 
del cual los grupos con mayor grado de orientación a 
la exportación o de sustitución de importaciones se 
catalogan como transables. Este porcentaje, o um-
bral, determina el tamaño y las características de los 
sectores para los bienes efectivamente transados, y 
además es decisivo para estimar correctamente el ta-
maño de los sectores. Si el umbral es bajo, permitirá 
que muchas industrias se clasifiquen como transa-
bles, sobreestimando el tamaño de este sector y ge-
nerando alta volatilidad en el tiempo. De otra parte, un 
valor alto generará que pocas industrias se incluyan en 
este sector, perdiendo representatividad. La decisión 
del umbral es, entonces, una disyuntiva entre volatili-
dad y representatividad. En este trabajo la selección 
del umbral se basa en el método propuesto por Dixon, 
Griffiths y Lawson (2004), el cual establece un valor 
del umbral que satisfaga las siguientes condiciones:
 
•  Que la proporción de producción local sobre la 

cual los mercados internacionales pueden in-
fluenciar el mercado interno (sector transable) sea 
acorde con lo encontrado en otros trabajos para el 
caso colombiano.

•  Que pequeños cambios en el umbral no afecten la 
estabilidad de los sectores.

•  Que el umbral no sea tan alto o tan bajo que in-
duzca una estabilidad artificial de los sectores. 
Esto permite que los bienes y servicios puedan 
estar entre los sectores transable y no transable 
durante el ciclo económico.

Con el fin de complementar la clasificación de tran-
sables, se incluyen como potencialmente transables 
aquellos bienes y servicios cuyos precios están deter-
minados por el mercado internacional y se ajustan ante 
pequeños movimientos en la tasa de cambio nominal3. 
Esto se determina calculando la correlación entre los 
movimientos de la TRM y los precios de los grupos, 
previo preblanqueo de las series para evitar posibles 

3 Idealmente esta correlación debería calcularse con indicadores 
de precios internacionales para los diferentes grupos, sin embar-
go, esta información no se encuentra disponible para todos; por 
tal razón, se toma la TRM como una aproximación.
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relaciones espurias. Si esta correlación, en al menos 
uno de los seis meses siguientes, es significativa al 
95%, el bien se considera potencialmente transable. 

El Cuadro 1 presenta medidas para diferentes um-
brales del sector transable en la economía colombiana 
según la participación en el PIB, incluyendo los bienes 
potencialmente transables. Para cada período en la pri-
mera columna se reporta la importancia de los bienes 
transables exportados, la segunda refleja la participa-
ción de los bienes transables importados y la tercera la 
participación conjunta de los bienes transables tanto 
importados como exportados.

Se observa que los grupos transables exportados 
tienen mayor participación que los grupos transa-
bles importados. Este comportamiento se mantiene 
para los diferentes umbrales y períodos de tiempo 
considerados.

Al comparar los resultados de acuerdo con la im-
portancia de los sectores transables exportados e 
importados se establece la conformación dentro del 
sector transable. Las actividades orientadas a la ex-
portación presentan una mayor concentración (valor 
agregado). A su vez, al incrementarse el umbral de 
10% a 15%, el tamaño del sector transable exporta-
dor disminuye; sin embargo, esta reducción es mucho 
menor a la que experimenta el sector importador. 

De acuerdo con los resultados del Cuadro 1, se 
estableció un umbral del 10%, similar al seleccionado 
por Knight y Johnson (1997), el cual cumple los crite-
rios mencionados. Adicional a esto, se consideraron 

transables los bienes cuyos precios tienen una corre-
lación significativa con el comportamiento de la tasa 
de cambio nominal.

c.  Cálculo del tamaño de cada sector

El tamaño del sector transable se calcula como la parti-
cipación en el PIB de los grupos de cuentas nacionales 
que se comercializan y los bienes que ante un cambio 
en los incentivos entran al comercio internacional. Por 
otra parte, el tamaño del sector no transable corres-
ponde al aporte que hacen al PIB las demás activida-
des. El Gráfico 1 presenta el tamaño de los sectores 
transable y no transable con el umbral del 10%, o cu-
yos movimientos de precios están correlacionados con 
la TRM. De esta manera se observa que en promedio, 
el sector transable representa el 31,4% del PIB.

3.  Construcción de un índice de precios para  
 los sectores transable y no transable

Con la clasificación propuesta para cada grupo 
de las cuentas nacionales se identifica un indica-
dor de precios y una importancia relativa determi-
nada por su participación en el PIB. Con el fin de 
determinar el comportamiento de la producción y 
los precios de los sectores transable y no transable 
se utilizan metodologías de agregación conocidas 
como números índices. Así, el comportamiento de 
los precios individuales se agrega para establecer 

Cuadro 1
Tamaño del sector transable como porcentaje del PIB
(porcentaje)

Umbral
1999-2004 2005-2006 2007-2011

X M X o M X M X o M X M X o M

 10,0  19,5  13,4  29,5  23,3  14,8  32,2  21,5  15,3  32,6 

 11,0  18,0  10,9  26,8  22,8  14,8  32,2  21,0  13,8  31,7 

 12,0  17,8  10,9  26,8  22,8  10,5  29,6  20,5  11,1  28,5 

 13,0  17,7  10,2  26,6  21,6  10,5  28,9  19,4  11,1  27,4 

 14,0  12,6  8,4  20,7  21,4  9,5  28,1  19,2  10,9  27,3 

 15,0  12,6  7,9  20,3  17,5  9,2  24,4  17,9  9,5  25,8 

X: exportaciones; M: importaciones.
Fuente: cálculo de los autores.
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el movimiento conjunto de los precios y comparar 
estos movimientos a lo largo del tiempo.

4.  Aplicaciones de la clasificación de la econo- 
 mía colombiana en transable y no transable

Los índices de precios calculados en este documento 
tienen varios usos en el análisis de coyuntura de corto y 
largo plazos. En primer lugar, pueden ser utilizados para 
deflactar series relacionadas con el comercio exterior. 
Otro de sus usos se deriva de la desagregación de la 
inflación interna entre sus componentes no transables e 
importado, pues permite diferenciar el comportamiento 
de la inflación entre sus determinantes externos e inter-
nos. De esta forma, los índices son útiles como insu-
mo en la elaboración de pronósticos de inflación y en 
el análisis del pass-through de los bienes comprados al 
exterior por los hogares y productores. A continuación 
se presentan dos aplicaciones de estos índices: i) el 
cálculo de una relación de términos de intercambio, y 
ii) una medida alternativa de tasa de cambio real.

a.  Relación de términos de intercambio

Los términos de intercambio son una medida de la 
competitividad y la capacidad de compra de los bienes 
producidos en un país y se construyen como el cocien-
te entre los precios de los bienes exportados e importa-
dos. De esta forma, un incremento en este indicador se 
percibe como una mejora en la competitividad del país, 

Gráfico 1
Tamaño del sector transable y no transable como 
porcentaje del PIB

Fuente: cálculo de los autores.
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porque reduce el precio relativo de las importaciones e 
incrementa el ingreso disponible de los hogares.

En los gráficos 2 y 3 se presenta el comportamien-
to de los índices de precios importados y exportados 
utilizados en el cálculo de la relación de términos de 
intercambio junto con tres metodologías alternativas 
de cálculo que se presentan en Garavito et al. (2011), 
y que corresponden a cálculos de índices tipo Fisher 
encadenando con metodologías de precios diferen-
tes. En primer lugar se utilizan los precios implícitos 
de las exportaciones e importaciones (IPX_CE, IPM_
CE), los índices de precios de los exportados e impor-
tados del IPP (IPX_PP, IPM_PP) y el deflactor implícito 
del PIB para cada una (IPX_PIB, IPM_PIB). Los índices 
IPX_TNT e IPM_TNT corresponden a los obtenidos en 
este documento.

La tendencia de los indicadores y sus variaciones 
son similares a pesar de las diferencias metodológicas 
de precios y de la cobertura de bienes. El comporta-
miento de los índices de precios de bienes exportados 
e importados construidos de acuerdo con la metodo-
logía presentada en este documento (IPX_TNT e IPM_
TNT) muestran una mayor similitud a la evolución del 
deflactor del PIB y de los índices de precios del pro-
ductor, especialmente al final de la muestra. 

Las medidas de la relación de términos de inter-
cambio, con base en los índices expuestos se pre-
sentan en el Gráfico 4. La mayor similitud se observa 
entre los indicadores basados en los precios del pro-
ductor y los obtenidos de la clasificación transable  o 

Gráfico 2
Precios importados

Fuentes: DANE y Banco de la Repúbica (Borradores de Economía, núms. 639 y 
675); cálculos de los autores.
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no transable propuesta en este documento. Estas dos 
metodologías no capturan la reducción drástica de los 
términos de intercambio observada en 2009 que sí se-
ñalan los indicadores que se basan en los deflactores 
del PIB y el de los precios implícitos del comercio ex-
terior, cuyos precios para las exportaciones se redu-
cen, mientras que en los otros indicadores se observa 
un incremento. 

b.  Indicador alternativo de tasa de cambio real

La construcción de índices de precios para los sec-
tores transable y no transable permite construir, a 

su vez, un índice alternativo de tasa de cambio real 
(ITCR). En la literatura existen dos metodologías co-
múnmente usadas para medir la evolución de la tasa 
de cambio real. La primera, que se conoce como de 
paridad de poder adquisitivo (PPA) (Edwards, 1989), 
es la más usada y se construye como la relación de 
los índices de precios internos y externos expresados 
en una misma moneda:

ITCR
E P
PPPA=

*×

   
Donde E es la tasa de cambio nominal, P* es el nivel de 
precios en la economía extranjera y P es el nivel de pre-
cios interno. Por otro lado, se cuenta con una versión 
más reciente de tasa de cambio real basada en un mo-
delo de economía dependiente (modelo Swam-Salter). 
Aquí existen dos bienes que se producen internamen-
te: el primero es producido y consumido en el mercado 
local (no transable) y el segundo, aunque es producido 
en el país, su consumo puede ser interno o externo 
(transable) (Montiel, 2002). En el modelo de Swam-
Salter se considera al bien transable como extranjero; 
de esta forma la tasa de cambio real se define como el 
número de unidades del bien local (no transable) reque-
ridas para comprar el bien extranjero (transable):

ITCR
P

PT TN
T

NT
/ =

Donde PT y PNT corresponden a los niveles de pre-
cios transables y no transables, respectivamente 
(Edwards, 1989; Montiel, 2002). En la práctica esta 
medida es poco utilizada debido a la dificultad para 
obtener la información de precios, por lo cual, en los 
trabajos aplicados es común el uso de proxies. Para 
los precios de los bienes transables se suelen usar ín-
dices de precios al por mayor (IPP, por ejemplo), mien-
tras que para los precios de no transables se utiliza 
el IPC. Sin embargo, la interpretación del indicador 
se dificulta porque en ese nivel agregado del IPC y 
del IPP se incluyen bienes transables y no transables 
indistintamente.

De forma algebraica se puede demostrar que el 
cálculo del ITCR, teniendo en cuenta la razón entre 
los precios de los bienes transables y no transables 
(ITCRT/NT), es un caso particular del indicador de pari-
dad de poder adquisitivo (ITCRPPA). Específicamente, 

Gráfico 3
Precios exportados

Fuentes: DANE y Banco de la Repúbica (Borradores de Economía, núms. 639 y 
675); cálculos de los autores.

(índice, 2005 = 100)

50

75

100

125

150

175

IPX_CE

Mar-99 Mar-01 Mar-03 Mar-05 Mar-07 Mar-09 Mar-11

IPX_PP IPX_PIB IPX_TNT

Gráfico 4
Términos de intercambio

Fuentes: DANE y Banco de la Repúbica (Borradores de Economía, núms. 639 y 
675); cálculos de los autores.
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este último puede representarse en función de la re-
lación de precios transables y no transables interna 
(ITCRT/NT) y externa (ITCR*

T/NT):

ITCR
ITCR

ITCR
PPA

T NT

T NT

=
( )
( )

β

γ*

Por lo anterior, la metodología de cálculo de PPA es 
una medida más general del tipo de cambio real (Wi-
lliamson, 1994; Kristian, 1999). No obstante, el ITCRT/NT 
proporciona información útil para el análisis y ofrece, 
entre otras, las siguientes ventajas: es un indicador 
de la competitividad nacional, pues captura los incen-
tivos que guían la asignación de recursos entre los 
sectores transable y no transable (Edwards, 1988)4; 
además, esta medida de tasa de cambio real sirve 
como insumo en los modelos económicos que con-
sideran los bienes transables y no transables; entre 
ellos, los que explican la balanza comercial y el balan-
ce interno en función del comportamiento del precio 
de estos bienes.

Con respecto a sus desventajas se destaca que, 
en algunos casos, el comportamiento de esta medida 
puede ser diferente a lo esperado según la intuición 
económica. Por ejemplo, cuando se experimenta la 
denominada enfermedad holandesa ante el aumento 
de los ingresos, debido a unos mejores precios de los 
transables, la teoría económica indica que se produce 
una apreciación real, reduciendo la competitividad de 
los sectores diferentes al protagonista del auge ex-
portador. Sin embargo, si en el ITCRT/NT el incremen-
to en los precios transables no se transmite a los 
precios de los bienes no transables, el efecto final 
es una depreciación real. Este ejemplo muestra que 
esta definición de tipo de cambio produce un resul-
tado “equivocado” (Harberger, 2004)5.

Los gráficos 5 y 6 comparan el comportamiento 
de la tasa de cambio real y su variación anual con la 

4 Precios relativos más altos de los bienes transables resultarían en 
mayor oferta y menor demanda interna de los bienes y, suponien-
do que se cumple la condición Marshall-Lerner, lo harían en una 
mejora de la cuenta corriente.

5 De hecho, Harberger (2004) muestra resultados ambiguos en el 
comportamiento de la tasa de cambio real medida como la rela-
ción de precios entre bienes transables y no transables para el 
caso de restricciones a las importaciones o a las exportaciones.

metodología tradicional y la metodología basada en la 
discriminación entre transables y no transables.

El comportamiento de los índices es similar, aun-
que el ITCRPPA presenta una mayor volatilidad du-
rante el período de comparación, en particular entre 
1999-2001 y en los últimos dos años. Por su parte, 
las variaciones anuales de los indicadores muestran 
movimientos de corto y mediano plazos similares, 
aunque la metodología tradicional presenta devalua-
ciones y revaluaciones más pronunciadas.

Gráfico 5
Indicadores de tasa de cambio real

Fuentes: DANE y Banco de la Repúbica (Borradores de Economía, núm. 675); 
cálculos de los autores.
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Gráfico 6
Variaciones anuales de la tasa de cambio real

Fuentes: DANE y Banco de la Repúbica (Borradores de Economía, núm. 675); 
cálculos de los autores.
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V. Conclusiones

Este trabajo clasifica la economía colombiana en sus 
componentes transable y no transable de manera 
más precisa, utilizando un método con mayor obje-
tividad que contrasta con la selección subjetiva y a 
priori tradicional. Esta clasificación se realiza a partir 
de la información de cuentas nacionales del DANE y 
proporciona una mayor cobertura de las actividades 
económicas del país.

Los bienes y servicios se clasifican como efectiva-
mente transables de acuerdo con su grado de orien-
tación exportadora (importadora) y se consideran 
como potencialmente transables los bienes y servi-
cios cuyos precios están relacionados estrechamen-
te con movimientos de la tasa de cambio nominal. 
Las demás actividades productivas se consideran no 
transables. Esta clasificación establece que el sector 
transable representa entre el 29,5% y el 32,6% del 
producto interno bruto (PIB). Por su parte, el tama-
ño del sector no transable oscila entre el 67,4% y el 
70,5% del PIB. Estos resultados muestran estabilidad 
durante todo el período de análisis.

Con la clasificación propuesta e indicadores de 
precios al consumidor, productor y sectoriales, se 
construyen índices de precios agregados para los 
sectores transable y no transable. Además, se calcu-
lan indicadores de precios para los bienes transables 
importados y exportados. De esta forma, se obtienen 
medidas alternativas de términos de intercambio y de 
tasa de cambio real, cuyo comportamiento en el me-
diano y largo plazos es similar al de las medidas tra-
dicionales. Por tanto, esta clasificación aporta nuevos 
elementos para un análisis de la coyuntura y tenden-
cias de la economía colombiana. 
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